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MURILLO.

Saríolsint CiitbaH JTuitlIo nacM es SeviKi 7  fué bautizado el 
d ia l de enero de 1618. Habiendo maDífestado desde mu7 temprano 
!u aBcion i  las a r te s , entró á ser discipuki de Castillo 7 tardó poco 
en comprender que su maestro no podría daiie lo que él necesitaba. 
\ l  ver los progresos que babia becbosu condiscípulo Pedro de Mova, 
que acababa de estudiar con Van Dyck, lijó repentinamente su re* 
lolucioo, 7 se Tino i  Madrid en 1 6 i3 , desprovisto de dinero, pero 
sostenido por la conQanta que tenia de si mismo. Acogido bondaüo- 
sauieote por su compatriota Velazquez, perroaoeció dos años absor- 
vido en las obras de ítibera 7 de Ticiano hasta que las supo de me­
moria 7  se buba penetrado bien de ellas. Regresó en 161S á Sevilla, 
bebiéndose negado, oiuy oportunamente en concepto nuestro, á  ir 
1 Italia como se lo aconsejaba Velazquez; asi pudo dar su nacioaali- 
dad Frutos puros de toda m eada cstraogera, 7 su genio original se 
eiimió del pedantismo cuasi d is ica  de los Corlonis 7 Uaratiis. Apa­
reciendo como un islro  nuevo en su ciudad nativa, se elevó de pron­
to al primer puesto, v continuó i  la  cabeza del arte hasta el 3  de 
abril de 1683 en que murió rico de gloria, pero pobre de intereses, 
de resultas de una caída de un casiiUo.

Las tres fases de la juventud, la virilidad 7 la vejez de este ar­
tista emíoeute, presentan tres divisiones do su escuela. La primera 
que se estiende desde 16 td  hasta 16S0, basada sobre el estudio de 
las obras de Ribera 7 del Ticiauo, se distingue por contornos trazados 
con vigor 7 cuasi duros, por un colorido que Aveces era ta r to  sombrío, 
7 por la elección de asuntos sérios, que era el resultado del patro­
nato de losfrailes Franciscos, de quienes era el pintor especial 7 
absoluto, asi como Roelas lo era de los lesuilas, 7 Zurbaran de los 
Cartujos. Su segunda época la practicó basta 1660, Teniendo enton- 
ecs 7a el conocimiento de su capacidad 7 de sus fuerzas, 7 abando- 
nlndose al impuiso natural de su genio,  renunció Muríllo, como An­
drés del Sarto, i  seguir las huellas apenas. Sus composiciones fueron 
menos severas, sus toques mas ligeros, sus colores mas vivos, sus 
tonos mas trasparentes, sus contornos mejor trazados 7 mas lijaros, 
eomo por interposición del a íre , sin apartarse sin embargo de la cor­
rección concienzuda del dibujo. Su tercera época la raponua, ha re­
cibido esta denominación por sus lineas que parecen fundirse en va­
pores, 7  por la mágia de sus lin tub riU ao tes, sombreadas con una 
armonía que procede de una ejecución delicada. Esta última época 
es la que caracterúa mas su escuela; sns cuadros de meudigos 7  de 
mucbachos vagamundos son tan faniiliares7  populares, que su nom­
bre esU cuasi identUicado con estos asuntos. Son empero los mas 
desconocidos en España porque fueron los que se esporlaron los pri­
meros; no era posible entonces procurarse sus cuadros sérios 7 de 
ma7oresdímeo«ioQes, porque estaban en poder de corporaciones 6 su­
jetas í  sustitución, al paso que sus estudios 7 cspcicbos, que eran el 
fruto de sus ratos de ócio, 7  que 00 se estimabau en España en su 
valor verdadero, eran muv apreciados en el estrangero ■ 7  particu­

larmente en Inglaterra. Así es que transcurrUvS solamente echo añ..» 
desde su muerte, meociona E vtíjn  la venta en WbitcUail de los .Vu- 
chachot deXurilloel Español en la cantidad, exorbitante eoídnces,de 
80 guineas. Los tiempos son mejores ahora para ¡as arles, porque un 
conocedor en pinturas pagó no hace mucho 3966 guineas por un Di­
vino Pastor que uno d« sus antepasados había vendido en 30 mone­
das de plata.

Fácil es indicar los caracieres distintivos de Muríllo sin equivocar­
se. No solo era el pintor SsÍ7 exacto de loque veis todos los días, si­
no que sufría lainfiuencia déla parcialidad de Espina. Todas susobras 
llcrau el selle de la Andalucía, alegre eomo su cielo,  7 de Sevilla, 
pálria de la Venu$ Andaluza 7 de Fígaro, Parece que los habitantes 
de so paraíso son todos compatriotas sugos. El tipo de la Virgen. ti­
po encantador, que según la espresion de Pope < los judíos pueden 
romprarie 7  los Ínfleles adorarle, • existe aun en las facciones de la 
hija de Triana; los apóstoles 7 los Santos son la fotnilia de esta jo ­
ven ; en las obras maestras con que decoró el coovento de Capuchi­
nos de Sevilla <6 reconoce al fraile que le sirve de Cicerone en su re­
cinto al viagero. Sus grupos de mendigos obstruyen aun las puertas 
de lae iglesias situados i  orillas .del Guadalquivir; el pincel del artis­
ta  los ha hecho dignos de Qgurar en los salones de las Duquesas. Eo 
una palabra, la naturaleza fué el guia constante de Muríllo: lodo lo 
que había hecbo el Criador era bueuu i  sus ojos 7 le gustaba repro­
ducir las formas de la vida. El arte coir que sabia unir la humanidad 
con las cosas mas eslraordinarias, el orgullo roo la humildad, la opu­
lencia con la miseria, la hermosura coo la fealdad, realzaba el efer- 
to por medio de los contrasles,  7 completaba la ilusión, asi como la 
verdad material délos accesorios, observada basta el eslremo de des­
preciar las convenieocias de la geografía 7 de la c ro n o li^ t , cooQt- 
maba la creencia en las leyendas y tradiciones de la supersliciuii lo­
cal. Muríllo quería sobre todo hablar i  la imaginación de los que Is 
rodeaban. Ponía sus elevados conceptos á  la altura de su capacidad. 
Sus santas familias reproducen escenas sencillas de lavididoméslica, 
en que se ven preciosos síüos alegrando con sus travesuras inocentes 
á sus padres afectuosos. Conociendo bien donde estaba s j  fuerza ver­
dadera, Muríllo DO pensó nunca en imitar lis  grandezas sublimes de 
Miguel Angel ni la gracia idealde Rafael; su Cristo, niño au n , no es 
un Dios que medita 7 iee ya en el porvenir,  sino un hermoso niño 
que debió hacer sonreír i  una madre mortal. Su virgen, aunque es 
la única soberana del cielo 7 de la tie rra , no es sino ana madre de 
Andalucía, aun en su Concepción inmaculada, esa obra maestra mis­
teriosa de Sevilla. Y sin embargo ;qné artista ha sabido representar 
mejor que Muríllo i  la dulce criada det Señor, vestida de paños de 
un blanco purisim oy de azul, elevándose eo una atmósfera dora­
da , rodeada de querubines semejantes á  los que deben poblar el cíe­
lo , 7  de flores parecidas i  las que deben perfumar el paraíso; todo 
esto pintado con tintas tan puras, tan suaves 7 briUautes como ls« 

8 US SSrlElIBllE CE l§üü.

Ayuntamiento de Madrid



5 8 2 SKMA.NAlilO PINTORESCO ESPAÑOL.

•leí arco iris? Tuilos >ns asuntos tío  dramáticos j  Ileoos de interés, 
los traté Murülo con lina hakiJidad consumada m  el empleo de sus 
' lateriales j  un poder de colorido sin el cual no puede haber pitilij- 
ra. ,_u colorido fascina. tanta es su annonia y ron tal deliridcaa rs -  
produce la licrmnsura femenina y las prarias infantiles. Lleno de una 
sraredad dulce, é  inspirándose de todas Us simpatías liiiniaoas, d u ­
rillo participaba mas de la m o rljir iia  del Corepaiu que niamino de 
los pintores Españoles; y  sin embargo oo habla visto niaputia obra
■ ■nginal del Corepgio sino las copias que de él había l|.■cbo K.ula-, 
I ero, esHte una simpatía misteriosa é iuternacicinal que .•oiistilun 
'  I espinlii y el gusto de cada época, una coincidencia do esiiresiours 
y necesidades que Iriunf.uido de la imperfección de las comiiiiiciciu- 
nes, se transmite como una especie de Quido eléctrico de un arti-i;
• otro al Irarés de los Alpes ó de los ruares. Algunos dicen, refirién­
dose A la belleza de las carnes que pintaba Murillo, que e.slan pinta 
das con Ik Hi  y eonjre; pero á esta úitiiua palabra se puede sii^uiliii 
j  *  ’ POfque nadie representaba mejor que él i  «alas reina
di; las (lores, dignas de ser ofrecidas á la mas pura de las vir-eiic- 
S t complacía en reSlzar el efecto de los tonos claros coa los velos u'- 
■uros, de hombres m orenos,con la piel bronceada por el sol; par - 
producir estos tonos empleaba el ruyro de hue$o, color que él mi'iu 
preparaba.

El apogeo del talento de Murülo fué desde d870 hasta 1(180. Si 
.  fuñióse bailaba enlonces en toda su madurez, v en este periodc 

rjcculó sus producriones mas tJdiirables. Eii 1074 conclujé su- 
eraarles cuadros de la Candad, entre loa cuales deben riiarsu el di
'•mío /jubíí; el del ¡lijo pndiye , el del Mihiyro de los y m ,e  y de lo' 
peres; el de Ábrafvsm renbiendoú hs tres ongelee: Hoi~ds sar.iadL 
-SIW *  fo roca .• y Jeeuerisu, en la Pitrina. Pintó taiiibien cu aquella 
época ei san Pedro como su mejor obra, el rudo Je.,ue di<tr,iiuymdo 
l i n ó  ¡ni polares, y los B  cuadros que habU emprendido para el 
r.invento de capucliinos de Sevilla.

Dejó esta ciudad v  fué á Cadia á ejecutar para el aliar mayor 
de la iglesia de los capiirbinos su magnifica compr>«icion de |ciscí«- 

df um t. Cat-Uina que debía cnstarlc ia vida. Trabajando en 
••■ta obra, á la que se baiiia afjcmnado estraordinariaiociite, cayó del
■ astíllete 6 labiado y se rompió la espina dorsal. herida h.irro- 
i sa Ic pnvó de continuar sil o b n , y el cuadro fué tcruiiuaJo por

su discipuln Meneses Osorin. Desde entonces no fué su vida sino uo 
siifrimiHilü largo y cruel. Se hizo transportar á Sevilla, pues que- 
m  verla pef iiltiina vez, y murió el 5  de Abril de.fOHá á la edad 
de fil anos. El caballero Nuñe z de V illavrencio, su discípulo ueedi- 
lecUi, recibió su óltimo suspiro y le cerró los ojos.

La OMierle de Morillo i alisé un senliuiienln universsl y profundo, 
porque tenia ademas de iiii gran genio, cualidades escelentes Er.i 
el amigo y  protector de todos los artistas jóvenes, y se consideraLi, 
muy dirhiisoroii poderles abrir una carrera. Fundó en Sevilla gnu 
a' jiii'uiii pública Je  dibujo, é iiislilbyó el primer estudio de mode- 
ij'S vivim que produjo una verdadera revolución en ia escuela espa- 
iiola. Entre sus discipiilus se pueden cilar tumo los mas notables 
\iilidlnez. Tobas, Villavicencio y Meüc.scs Osofio. Muniki que sc 
iiiiiioftalizó por sus grandes cumposiciones, tenia un talento partin i- 
»r para los paisages y flores. Dicen que al principio haciq ejecutar 
d célebre Triarle lus paisages de sus cuadros, y en cumpensacioti 
!«• piiitab.i áésle  las rigurasdc los suyos. En diaque ibau á pintar un 
uadro entre loa dos, se suscitó una disfusion sobre cual de ellos 

labia de principiarle, se acaloraron y  concluyeron por regañar y se- 
Mrarse. Murillo entonces ejecutó el paisage y las figuras, y su 

f  ladro fué, según el testimonio de sa i cootemporáaeos, unnde su- 
ii jures composiciones. Desde entonces, Murillo hizo profundos es- 

■iidios sobre los paisages, y sus cuadros fueron pinUdos po;
*1 solo.

La vida de este artista célebre fué sencilla y dedicada esclusíva- 
aeiile al trabajo. Pe casó en f(>i3 con doña flcatriz de Labrera, tu ­

vo uii liijo que siguió la carrera de Jas letras y adquirió en eUa cier­
ta cilebcidad.

Los dos grabados que ofrecemos hoy á  nuestros lectoresy qur 
representa uno la íujanvm d« C niío j, de son duon . y 0I113 la Virjn. 
de ¡OI ft jre t,  son copiados de dos cuadros originales de Murillo. L 
naturalidad de las posturas, la suavidad de ios contornos, ia fres­
cura y armonía del colorido, cualidades distintivas de aquel maes­
tro ne iniiicrlal nombre, no brillan en mayor grado en ninguna dr 
las numerosas obras que le valieron el nombre de rival de la natu­
raleza. Por eso hemos querido dar b o j  una copia de esüs dusubrav 
maestras (>oco conocidas, ejercitadas por el émulo de los Vau-Dicl. v 
los Velazquez.

.- ;u :
m
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Li infancia de Eristu v de san Juan.
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l . í  Vir¡« a  de lis  Flures.

ESCRITOS ESPAROLES ANTIGUOS.

C.iMu.Vo^\0i6 -KAatVítóas t \  T ü iv a io  i i  'ia -a  Ycnwi'Rio 
^OT UUVOT auoM liiD .

RETES DE CASTIELLA.

Ed l i  SÍ20D que regoó et H ej Ruderícb eo CspiSa, TÍnieron de 
Africa el Rey Haboall, e t Aboíuhra, e l  era Rey ea Marruecos Ami- 
.'amozlemíQ, e t  estonce viso Taric et Kurer en España, e t arribó i  
Gi&atUrie. Estos Reyes Abozubra é Aboali é Acniramozietnín, coa 
etros Reyes mucbos, i  con grandes poderes, vinieron lidiar con el 
Rey Ruderícb en el campo de Sagnera. El en la primera facienda 
luemn los Moros nialandanses, e t después recobraron, e t Fueron los 
• Ibristianos vencidos, ei desbaratados. En esta batalla (ué perdido 
el Rey Ruderícb , e t aon lo fallaron muerto ni vivo. Mas después á 
luengo tiempo en Visen en Portugal, fallaron un sepulcro en que 
vKie escrito : 'Aquí yace el Rey Ruderícb, el que fué perdido en la 
batalla en el tiempo de los Godos.>

Quando fu^ perdudo el R.'y Ruderícb, couquerieron Muros (oda la 
■ierra bata Portugal e t Galiia , fuerasseo de las montañas de Aski- 
rías, ó se acollieron todas las gienles de la tie rra , e t ñcieroo bi Rey 
por eiection al Rey don Peiayo, que estaba en una cueva Asseva. 
Este Rey dou Peiayo fué muy buen Rey e t leal; e t los Cbristianos, 
que erau en las moutañas, acolláronse lodus i  é l ,  e t guerrearon con 
el i  lus Moi-05, e t ficierun muchas batallas, e t venciéronlas. Murió 
el Rey don Peiayo. Dios aya su alma. Ameu. El regaó su Ello el Rey 
don Fallía: « t fué avol bom bre: e t lidió con un oso, e t  maló el oso 
a él. El Rey don Peiayo ovo una filia, e t diéronla por mugier í  don 
Alfonso, filio del señor don Pedro de Cantabria, et levantáronlo Rey. 
Este Rey don Alfonso guerreó bien i  Moros, e t  fi:o con ellas muchas 
batallas, e t venciólas; e t cooquerió luego de los Moros é Tuy, e t 
Portugal, e t B raga, e t Viseo, e t F lavia, e t Ledesma, e t  Salaman­
ca , el Zamora, et Aslorga, e t León, e t Sietmaocas, e t Saldanna, 
e t Segovil, et Selpulvega, et Maya, Todas estas otras prisó de Mo­
ros, el poblólas de Cbristianos: Galisa, Asturias, Alava, Blicaya, 
Vidoúa. Edearri, Barrueza, en todos tiempos fueron de Xpños., que 
■ encalas perdieron.

I Murió el Rey don Allonso; Dios le dé vida perdurable. Amen. El 
• reguó su Ullu don Fnjelia, e t fué avol orne, e t mató i  su §rmam.. 

e t  por un avoler que fizo matáronlo sus ornes, que ficieri i  murhu' 
dellos cornudos. Quando fué muerlo el Rey don Fruela, regnó el Rw 
don Alfonso el Casto, el que poblo Ovedo, e t fizo la Eglesia en ho- 

. norde Saut Salvador: et Uzohi xij. altares en honor de los li j .  Apos­
tólos, é  cuando murió soterráronlo h i ,  é allí yace- Este rey don Al­
fonso non dejó GUo ninguno, ni fincó orne de su linage que mandó­
se el reino: é estudo la tierra assi luengos tiempos.

Despees acurdáronse: escogieron dos Judeces.que los juzgasseii 
e t qne los acabdelassen. Desíos dos Judíeos el uno ovo nombre Ñuño 
Rasuera, el otro Layn Calvo. Del linage de Ñuño Rasnera vino el 
Emperador de Casliella. E del linage de Lain Calvo vino mío Cid el 
Campeador. Suño Btlchidez ovo filio i  Suño Rasuera. Ñuño Rasue­
ra ovo filio á  Conzalvo .Nuíiez. Coiizalvo .\uuez ovo filio aJ Conde 
Ferrand Gonzalvez. El Conde Ferrand Gonzalvez ovo filio al Conde 
(iarcii Fernandez. El Conde Garda Fernandez ovo filio al Conde don 
Sancho, el que dió los bonus furos. El conde don Sancho ovo fiüo al 
Infjnt dou G arda, d  que mataron en León, é una filia que ovo 
nombre doña Alvira. E e s ü  doña Alvira fue casada con el Rey don 
Sancho el .Mayor,  que fué-Rey de Navarra, e t de Aragón, e t fué 
Señor hala Portugal. Después vos diremos deste Rey don Sancho, 
cuyo ñllu fué.

Este Rey don Sancho el Mayor ovo tres Silos: los dos duna iiu -  
ger, el tercero dotra. El nno ovo nombre el Rey dou Ferrando, é el 
otro el Rey don García de Navarra: el otro fué el Rey don Ramiro de 
Aragou , el que mataron en Grados. Mas los otros dos ermanos lidia­
ron ambos en Atapuerca, e l  maló el Rey don Ferrando al rey don 
Garda. Este Rey don Ferrando ovo tres h ilos: el Rey don Alfonso, « 
el Rey don Sancho , é el Rey don García, el que diiieron de lis  par­
ticiones. Et ovo dos filias; la  Infauí dona l'rraca, e t la infimt dona 
Alvira.

El Bey don Sancho é  e! Rey don García, amhos erm anos, lidia­
ron en Santaren en Portugal; é prisó el Rey don Sancho al Rey don 
G arda , e t metióle en prisión en L una, é  aili murió en los fierros e 
con los fierros se fizo soterrar, é con los fierros yaze soterrado eu 
Sant Isidro de León. Después se combatió este Rey don Sancho con 
el Rey dou AJphonsu el otro su ermane , en Golpillera, «erca de
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Carrion. E pris4 el Rey doD Sancho al Rey don Alphonso, e l IotoIo 
? raa tiempo priso , é  después soltolo que se saliese de toda su tier­
ra ,  c t flaolo assf, c t fuesse para Toledo, que era estonces de Moros.

Después este Rey don Sancho cercó i  su ermana la Infant doña 
Urraca ea Zamora,  é ella fahió con un su caballero , e t fizo matar i  
80 ermano el Rey don Sancho: e t malolo Belllt Adolphes en traycion. 
Quando fue el Rey don Sancho muerto en Zamora, tornóse i  la tier­
ra el Rey don Alphonso, que era en Toledo: e t fué Rey de Castie- 
lla , é  después ^ n ó  i  Toledo de Moros. Este Rey dou Alphonso to­
mó mugier Mora, que decían la Zayda, sobrina de Aaenalfage; é  oto 
della al laf.int don Sancho, el que dixieron Sancho Alfonso. Después 
lo mataron .Moros en la batalla de Ucids. Después oto este Rey don 
•Alfonso otra m ugier, que oto nombre Xomena Muñoz; é oto en ella 
dos I lla s ; la Infaal dona Alvira, e t la Infant dona Teresa. Et la In- 
fanl dona Teresa casó con el Conde don Enríe : é OTíeron filio al Rey 
don Alphonso de Portugal. La Infant don AlTira casó con el Conde 
don Raymon de Sant Gil, el que fué é la prisión de Jerusalen, é ovie- 
ron filio al Conde don Alphonso, al que dixeron Alfonso Jordán, que 
fué padre del otro Conde Rayinon. Murió Xemena Muñoz, e t  pues 
prisó otra mugier el Rey don .Alfonso i  la Reina DoñaCostancia, Et 
OTO en ella filia h  Rcyna Dona Urraca: é  casáronla con el Conde 
Ramón; filio de Alfonso Jordán; e t ovieron filio ni Emperador de 
Casliellaté una lilla la Infdnt dona Sancha. Murió el Conde Ramón, 
e t casóse laReyna dona Urraca madre del Emperador con el rey don 
Alphonso de Aragón, e t  non OTÍeron filio nioguoo.

El Emperador tomó por mugier la ermana del Conde de Barcelo­
na , é OTO en ella estos filloa, al Rey don Sancho de Casliella: e t el 
Rey don Ferrando de Caliza: ct la Reyna de .Navarra: e t la Reyna 
de Francia. Murió esta hermana del Conde de Barcelona, et lomó el 
Emperador utra mugier sobriui del Emperador deAlemaua: i  ovo 
en ella una filia, la Reyna dona Sancha, c t Casáronla con el Rey 
don Alfonso de Aragón, que fué filio del Conde de Barcelona. El 
Bey don Sancho deCastiella filio del Emperador, tdtnó mugier la 
Reyna dona Blanca , filia del Rey don García de Navarea, é oto en 
ella filfo al Rey don Alfonso de Casliella.

Este Rey don Alfonso de Casticlla lomó por muger i  ia  filia del 
Rey de Inglaterra, dona Aiionor: e t  oto en ella estos dos filias: el 
Infant don Ferrando, «t el Infant don Enríe: é  oto della muchas 
lillas el casó la mayor dona Berenguiela con el Rey Je  León; é ovie- 
rondos Hilos, el Infunl don Ferrando, é el Infant don Alphonso: et 
casó la otra filia can el Rey de Franza - e t la otra con el Rey de Por­
tugal : e l  dejó las otras ea el Moncsierio de las Huelgas cerca de 
Burgos.

Murió elR ey don Alfonso, e t regnó su filio don Enric. Mas tre- 
felló con sus mozos, e t ferieronlo con una piedra «n la cabeza,  ct 
iiiuiió: e t regnó su ermana dona Berenguiela; e t dió el Regno i  su 
lilla don Ferrando: c t regnó don Ferrando. Da aquí adelant se ri lo 
que Dios quisiere.

RETES DE SAVARRA. '

i el Rey don Gareia, el tembloso; et
da las lillas la uoa oto oombre dona Urraca la otra dona Sancha la 
otra dona M ana; e t la otra doia BlasquiU. Dona Urraca casó con el 
K ej don Alfonso de León, é ovieron filio al Infant don Ordonno, el 
que mataron en Cordobs. Dona María casó con el Rey don Ordonno. 
Dona Sancha casó con el Rey Ramiro. Casó dona Blasquita con el
Londs doQ iNuqdo de Bizca ya.

11 Rey Saoch Abarca XX. años, e t m urió: e l regnó su D-
^  el Rey don García en so lugar; e tfu é  muy buen Rey, e l leal, et 
franco, e t mucho esforzado, etllzo muchas batallas con Moros, e t 
Tcnzioias. Mas quando avie grand cuyla tremblaba todo; e t quando 
cíe algunas nuevas grandes e t quando se amataba la candela de no­
c h e , lomábalo graud miedo, e t por ende le digieron el Rey don Gar­
cía el tembloso. Regnó este Rey don Garda XXX. anos, e l ninrió-

R i n ‘i V “ ?  a *«““5 P'"' “ Ugier lafilia del Conde don Sancho de Casliella, el que dió los buenos fue-
ros, dona AJvira ermana del Infant Gareia, que mataron en Leen, 
e t OTO deila dos Hilos, al Rey don Fernando, é al rey don Gareia de 
pajera, ts to s  dos ermanos lidiaron en Atapuerca, e t mató el Rev 
don Filmando al Rey don García. Este Rey don García dexó dos fl- 
Gos. ai Rey don Sancho, que mataron en Peñalen . e t el Infant don 
.ancho, bl rey don Sancho, el que mataron eo Peanalen, ovo filio 
a Infant don Ramiro. Este Infant don Ramiro tomó por mugier la 
filia de mío Cid Campiador, et ovo della filio al Rey don García de 
m v a rra , al que dixieron Gareia Ramírez. Murió-el Infant don Rami- 
r e , e t regnó su filio el Rey don G arda: e t tomó por mugier la Rcviu 
I n* sobrina del Con4e Dalperehes: el ovo en ella filio

al Roy don Sancho de Navarra, e l la regna de Seefita, etIaR egna 
dona Blanca, mugier del Rey don Sancho de Casliella. El Rey don 
sancho de Navarra tomó por mugier la filia del Emperador de Cas- 
he lla : ó OTO en ella filloa ai Rey don Sancho, é  al Infant don Fer­
rando , e t laRegna de Englatierra, e t la Infiml dona Blanca, el la In- 
ftn t dona Constancia,  que murió en Daroca. Agora tornemos i  de­
cir onde Tiene el linage de los Reyes de Aragón, et Navarra.

DE LOS RETES DE ARAGON.

H ita aquí fablamos de] Ituage de los Reyes de Castiella como 
viene del linage de Nuno Rasuera, é bata el Emperador, é  bata el 
Rey don Ferrando, que es agora Rey de Castiella. Agora vos dire­
mos de los reyes de .Navarra como viene su linage dei Rey don San­
cha el Mayor; ond ros diremos como viene derechamient del linage 
üel Rey Sancb Abarca.

El Rey Eanec Ariesti ovo filio al Rey don García, al qoe dixeron, 
García Eneguez. Este prisó por mngier la Kevna dona Urraca, é  oto 
en ella un filio, que oto nombre Sancho Garcez: mas despucs. ovo 
nombre el Rey Sancho Abarca; e l  direTvos como maUron Moros al 
Rey García É n egu 'z . e t fincó su mugier pregnada la Reyna dona 
Urraca, e t ririeronla duna lanzada, e t murió la m adre, e t nasció el 
filio por la lanzada. E<te filio tomolo un ríe orne de la m ontaña, et 
críalo muy bien lo mejor que el p u d o , e t pusol nombre Sancho Gar­
les, Quando este mozo fué grand, fué mucho esforzado, e t muy 
franco, é  acogió assi lodos los filies dalgo que falló en las montarlas: 
c t diolés quinto pudo aver. Et sus ornes quando vieron que era mu­
cho esforzado é  orne de muy grand trabajo, pusiéronle nombre 
Sanch Abarré. Et ayuntáronse todos los ricos ornes de la tie rra , et 

•  par U honda que entendieron en e l ,  et por su esfuerzo, Gcieron- 
lo Rhy.
'  " , DEL R E I S.ANCR ABARCA.

Este rey Sancb Abarca metióse en Cantabria, e t guerreó á los 
Maros, c t conquerió desde Cantabria bata Nácara, é b a fa N u e n t 
d H Ie a : e th a U  Todela, et conquerio toda la plana de Pamplona, et 
grafi partida dé las montañas. Después conquerié tod Aragón, e t ñ- 
zo'inuohos Ctsiiellos por la tierra , por aguerreará los Moros, e t fizo 
uiucbqp.betallas con Moros, et venciólas, e l fué leal Rey, e t pia­
doso, et temie mucho i  Dios, e t  guardaba bien justicia. Este Rey 
Sancb Abarca casó con la Reyna dona Toda, é ovo della na  filio,  ct

El Rey don Sancho el Mayor, filio del Rey don García el Temblo­
so el que fué Rey de Navarra, e t Daragon, et fué Sennor bata Por­
tugal, OTO un filio dolra m ugier, que oto nombre el Inftnl don Ha- 
miro., e t fué muy bueno, e t mucho esforzado. Este In&ni don Ra­
miro por *1 salTamiento que fizo á  su maiirasta la Regna don Alvira. 
mugier del Rey don Sancho su padre, diol ella sus arras, éolorgoU 
el R ey, e l ovo el Regno Daragon, el fué Rey. Este Rey don Ramiro 
lidió muchas veces con Moros, e t veDciólos. Después en la postreme- 
riavino sobre el Rey don Sancho deCastiella con grand poder de Mo­
ro s, e t  con tod el poder de Saragazaque era'de Moros, e td e  toda la 
tierra, e t vinieron á  el á Sobrarbe, e t degasláronle toda la tie rra , e t 
Tino lidiar con ellos, e t matáronlo hi enGrados. Este Rey don Rami­
ro OTO filio al Rey D. Sancho Daragon, que fué muy buen R ey , el 
leal, é OTO muchas facendas cou Moros, e t venciólas, Despnes cercó 
i  Huesca que era de Moros, e t feriéronlobi ron una saeta; e t fizo ju­
rar á  sur ricos ornes e t 4 su filio Pedro Sánchez, et fizo jurar á  él que 
non dosceteise i  Huesca bala que la prediese ó  lo levanlassen ende 
por fuerza.

Murió elRey don Sancho, et soterráronlo enMuentaragon, e t  des­
pués levíronnlo 4 Saot Johan de la Peña por medo de los Moros. El 
Rey don Pedro tovo cercada á  Huesca; e t vinieron grandes poderes 
de Moros lidiar con é l, e t  vino con ellos el Comde don Garda de Ná- 
gera, e t el Rey don Pedro lidió con ellos en Alcoraz delant Huesca, 
e t venció la baialla,  e t mató muchos dallos, e t prisó al Conde don 
G arda, e t metiólo en su prisión, e t tomó ia villa.

Murió el Rey dou Pedro, etregnó su hermano el Rey don Alfonso 
que fue muy buen Rey, e t muy le a l, e t mucho esforzado, e l muy 
buen Christiano e t fizo muchas batallas con M oros, el venciólas: et 
conquerió Zaragoza de Moros, e t Daroca, e l Calatayub, e t rio de Ta- 
razona, e t  rio da Borga, e l Tudela, e t  Soria, e t otras muchas.

Murió este rey don Alfonso, et nondeió  filio ninguno, mas saca­
ron á  sn ermano don Ramiro de la Mongia, etfidéroulo Rey: el dlé- 
ronle por mugier la nieta del Conde de Peytens, é oto della una Olla 
que OTO nombre dona Perona, que casaron con el Conde de Barcelo­
na : é ovo el Begno Daragon; et el Rey don Ramiro tornóse 4 la Mon­
gia. El Conde de Barcelona ovo en esta mugier fUlos al Rey don Al­
fonso Daragon, é  al Conde don Sancho, e tla  mugier del Rey don San­
cho de Portugal.

El Rey don Alfonso Daragon tomó por m uper la filia del Empera­
dor de Castiella, ia Regna dona Sancha, é ovo en ella tres filies et 
tres filias. Los flllos ovieron nombre el uno el Rey don Pedro Daragon 
que OTO por mugier la filia de dou Guiliem de Moutpeller, e t ovo en 
en ella un Olio que ovo nombre don Jam es, que es agora Rey Dara­
gon. El otro ermano de! Bey don Pedro ovo nombre el füüntdon San-
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rlio, que fué Conde de Proqnza. El olro oto nombre Infant don Fer­
rando, que fné Abbat de Muenlaragon. De h s  Rilas, la una casaron 
con el Rey de Secilia c t la otra con el Conde de Tolosa e t la tercera 
eos el filio del Conde de Tolosa.

KSTB ES EL LISAGE DE LOS RETES DE ER.tlTZA, QUE 
FUEROS ANTES DE CARLOS MAGSE, ET DESPUES DE CAR­

LOS MAG.SE.

En Franza ovo un Rey, que oto nombre do Moroveuf, e t fué del 
linaje del Rey Pryaraus de Troya, este Moroveus oto Rilo á  Cilderic, 
Cilderic ovo filio i  CiodoTeus. A este CiodoTens baptizólo San Remi- 
j io , et Czolo Christiaao, que arles Pagano era, Clodoreus ovo filio í 
Cloíario; Clotario oto filio é Chilperic; Chilpericovo Rilo i  Ctotario 
el I ! ; Clotario oto Rilo í  DogaTerl; Dogavert oto Rilo á Clodoveus 
el (I; Clodoreus el 11 oto R llosdeScta.B aytildelaR egna, el uno oto 
nombre Clotario el Jo ren , el otro Cilderic, el tercero Terrin; este 
Terrin oto Rilo i  CildcTert; Cildebert oto filio á Dagorert el JoTeo; 
DagOTert el Joven oto Rilo á T enio el Joven^ Terrin oto Rilo á Clo­
tario el IV. Dcapuea que pasó esta generación de Clotario el I \ ' el Rey 
Childebert oto Rilo i  Arnoldum; Amoldnm oto filio A Sacnt. Arnolf, 
¿o tro filio á  M eoccisenEpm.; Sarnt ArmolfOTO filloi Aüchisc';An- 
chises OTO filio á  Pepin el Mayor; este Pepin 4 Charle Martcl; et 
Charle Martel oto Rilo 4 Pepin el P e tit; Pepin ovo filln 4 Carie 
Magne; Carie Maene el Emperador ovo filio 4 Lodois; l.ndois ovo 
Rito á  Cario Calvo; Cario Calvo ovo Rilo 4 Lodois el I I ;  Lodois ovo 
filio i  Carie el Simple; Carie el Simple ovo filio 4 Lodois el tercero; 
Lodois ovo tillo á  Clotario; Clotario ovo fillo i Lodmsel iV. Murió Lo­
dois , et non dexó ¡Dio ninguno, e t los nobles franceses levantaron 
Rey iH ugonel Duc, fillode Hugonel grand DuC. Este Bey Hugon ovo 
filio al Rey R oben; ei Rey Robert ovo tres fillos: al Rey Hugon que 
fué muy bueno, c t mucho amado, e t al Rey Hennc, e t al DoqueRo­
bert de BorgoBa; el Rey Enríe oto filio a! Rey P h ilip , el al grano 
Hugon; e t el Rey Philip oto filio 4 Lodois; e t el Rey Lodois ovo cin­
co fillos de la filia de Syire Alberí: el primero oto nombre PhiÜp, el 
segundo Lodois, el lereero Enrié, el qnarto R obert, el quiolo Phi­
lip , otro assiPkilippo el Mayor, que era ya Rey coronado, murió por 
Ocasión en Tida de so padre, et regnó Lodois su hermano e t eorono- 
to el Apostoligo lüDocentius en liC ibdad de Rotos; este Rey Lodois 
OTO filio al Rey PhiUp, que agora es Rey de Francia.

DEL LISAGE DEL MIO CID CAMPIADOR-

Este es el linage de Roy Díaz, el que dixieroa mió Cid el Cam- 
piador, como vino dererhiamient del linage do Laya Calvo,  que fué 
coiupaüi'ro de Nano R asuera, el fueron ambos Indices de Castiella.

DE SCÑO RASUERA.

Del Linage de Ñuño Rasuera vino el Emperador: del linage de 
l.eyn Celvo vino mio Cid el Campiador, Layn Calvo oto dos fillos, 
Ferran Layncí, e t Bremunl Laynez: Ferran Laynea hovo filio 4 
Layn Fernandez. Bremunt Laynez oto filio á Roy Bremundez; Layn 
Fernandez oto 4 Ñuño Laynez, Roy Bremundez ovo i  Ferraod Ro­
dríguez; Fcerand Rodrigues oto filio 4 Pedro Fernandez, é  una filia 
que OTO nombre Donelo. Nuüo Laynez lomó por mugicr 4 Donelo, c t 
ovo filio dalla 4 Layn N’uúez- Layn Xuüez ovo Rilo 4 Diago Laynez, 
padre de Roy Díaz el Campiador; Diago Laynez privó mugier la filia 
de Rodrig Alvarez de Asturias, que fué muy buen orne, e t muy ric 
horae, e t  oro en ella filio 4 Roy Díaz. Quando murió Diago Lainez, 
padre dé Roy Díaz priso el Rey don Sancho de Castielia 4 Hoy Díaz 
e lc rio lo , ct fizolo Caballero, e t fué cen él en Saragoza: e t quando 
lidió el Rey don Sancho con el rey don Ramiro en Grados, non hi oto 
mejor Caballero que Roy Díaz. DalU tornóse cIRey don Sancho 4 Cas- 
tiella. ct amó mucho 4 Roy Díaz, e t diule su Alfericia, et fué muy 
buen Caballero, e t cuando lidió el Rey don Sancho con el Rey don 
García su ermano en Santarera non hi oto mejor Caballero que 
Roy Díaz, et segndio su Señor, que levaban preso, e t prisieron al 
Rey don García Roy Díaz e t sus compañeros. Et quando lidió el Rey 
don Sancho con su hermano el Rey don Alpbonso en Golpillera i  
cerca de Catrion non hi ovo mejor Caballero que Boy Diaz el Cam­
piador.

E t quando cercó e! rey don Sancho 4 su hermana en Zamora, allí 
lecombatió mucho Boy Diaz, e t desvarató grand compañía de Caba­
lleros, et prisó muchos dallos, e t quando mató al Rey don Sancho 
Bellit Adulplies, corrió tras él Roy-Díaz, hasta que lo metió por la 
puerta de la Cibdad de Zamora, c t  diule una lanzada, Después se com­
batió Roy Diaz por su señor el Rey don Alpbonso coa Xeaiene Gar- 
een de Turrollas, que era muy buen Caballero, mas plogó i  Dios 
que OTO Boy Diaz la mejoría. Después se combatió Roy Díaz con el 
Moro Harizu no por otro en Medina Celim , et vencióle Roy Disz y 
aatolo; peroqueeraM orom uy buen Caballero. Después lo echó de su

tie rri el Rey don Alfonso 4 Roy Diaz i  gran tuerto, que el non lo mc- 
recie mas fué mesturado cou é l , e t ovoso 4 salir de su tie rra : el des­
pués Roy Diaz pasó por grandes trabajos, e t por grandes aventuras. 
Después se combatió Roy Díaz en Tovar con el Conde de Barcelona, 
que había grandes poderes, e t lo aviel caído de su parabla,et venció­
la Roy Diaz et desvaralolo, e l prisole grand campaña de caballero', 
c t de ricos hom es, mas por muy grand bondad, que Rabie mio Cid 
soitolos todos. Después cercó mio Cid 4 Valencia, e t fizo sobre ella 
muchas batallas, e t venciólas. Después ayunUronse grandes poderes 
de Moros dallend ct daquend el m ar, e t vinieron á acorrer 4 Valencia 
que tenia cercada mio Cid, e t fueron h i Xiiij. Revés y  la otra gicnt 
no avie cuen ta ; e t lidio mio Cid con ellos, el venciólos, e t prisó Va- 
Ifucia. . I

Murió mio Cid el Campiador en el mes de Mayo. Dios haya su al­
ma : e t aduxiéronlo sus vasallos dalla de Valencia, e l solcrrarunlo en 
San Pedro de Carüeña, cerca de Burgos.

Este mio Cid el Campiador ovo por mugier 4 dona Eximera, me­
ta del Rey don Alphooso , filia del ronde don Diago de Asturias, et 
OTO della un filio et dos filias, e t el filio ovo nombre Diago Ruyz , et 
matáronlo en Ciinsuegra los Moros; de las lillas la una ovo nombre 
nona ChrisUna, la oirá dona María. Casó dona Chrislina con «1 Infant 
don Ramiro : casó dona Maria con el Conde Barcelona. El Infant don 
Ramiro oto en dona ChrisUna filio al Rey don Garda de Navarra, al 
que dizieron Garcí Raioirez. El Rey don Garda tomó por muger á la 
Regna dona Magelina, e t ovo üella filio al Bey don Sancho de Navar­
ra. Este rey don Sancho tomó por mugier la filia del Emperador Des­
pana, ct OTO della filio al Rey don Sancho, que agora es Rey de Na­
varra.

LOS PRESTAMOS.

«Cua sos li^rinaa laanfi 
el p jn  ae  ¿e to íñ tt- *

Cuando yo entré en la cocina do mi arrendador Juan Fernandez, 
su muger TolTÍa y revolvía con una rasera, dos pimientossecosy co­
lorados que se freían en una sartén sin cabo. Un níñu hermo'ísimn. 
4 gatas sobre el poyo costero ai hogar, enredaba con un gatillo ro­
dado , y la mayor de las h ijas, rayana en los cinco años, sentada con 
gravedad ante el fuego, vivísimo de oliva, despizcaba en una servi- 
lieta apozada en su falda el pan que había de servir p.ira elajo.Juau 
Fernandez con los brazos cruzados sobre el pecho miraba aten lamente 
los movimientos variados de la llama rosarla y  azul que salía en len­
guas desiguales por entre loshierros delastrév'ides formando vistosa 
corona alrededor de la sartencilla.

—Buenas tardes, Juan, le dije.
— Buenas se las dé Dios 4 su merced.
—Alégrale hom bre, todo se ha despachado: el suitiluto de José 

ha sido reconocido, y  como ya estaba gratifteado oLlficultativo que 
lleva la voz, fué declarado útil el mezo; 4 estas boras habrá logre-. 
sado encaja.

—Nos lo había diebo el zapatero de alil bajo que trapichea en ta­
les cosas.

— Siéntese su merced, y dése un calentón, asi le pagoe Dios ron 
la gloria el bien que nos ba hecho; ¡pobre Josclllol... ¡Me parece 
m entira!... fiíjala madre enjugándóseuna lagrima.

— Se libró y no hay que pensar en.las turbaciones ypenas pasadas.
— Su merced no sabe lo que viene detrás.
—Supongo que te  habrás empeñado.
—.Me he melido en un ahogo del que solo Dios puede sacarme.
—La virgen de! Cármen no nos abandonará, añadió la  muger con 

esa santa conformidad de nuestros honrados campesinos.
— ¡Las quintas son una contribución horrible! murmuré entre 

dientes.
— ¡Como que se paga consangrel ..
—Dios dará fuerzas para todo: el tiempo comienza 4 removerse, v 

si llueve...
—Nosotros tenemos mal sino; barbeché casi todas mis tierras el 

año pasado y hubo una cosecha mediana en el ruedo ; he sembrado 
basta las laderas en el qne co rre , fiado en la buena simienza, y  Dios 
no quiere enviarnos nna gota de agua: las ovejas se me están mu­
riendo , los animales no encuentran bocado y  fas siembras ni verde- 
guean. Esta luna ha entrado con sequía y  saldrá sin que veamos un 
nublo: el aire es solano. Cu comisionado estovo en la huerta de ma­
ñana y  pide cuatrocientos y  tantos reales del trim estre; me han re­
visado el depósito y quieren que pague mas de cien reales de arbi­
trios, porque el aforador midió mal al hacer el depósitoy ahora mide 
mejor al cobrar, y para colmo y  cobertera de todo he de pagar d« 
aquí 4 un año doce mil cuatrocientos tres reales y maravedises.

—Pues bom bre, icuánto  te  ha  costado el sustituto?
—Ocho mil reales con lodos gastos, que ha sido fuerza dar ahorq. 

porque no ha habido otra avenencia y es cambio de número.
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-- para qué haa sido los cuatro luil cuatrociintus v tantos rea-
l.iUtCS? ^

— De la usuro, me «oníesld con naluraliilad.
—jUfl cinruenta por ciento Je la cantidad prestada! esclamé dando 

un nnni'o Sobre la silla.
- S u  merced lo sabrá inrjor que nosotras, aquí esiá la escritura 

que todo |J reía  V me alarj-ó la copia de un documento pdblico. 
Icyes^* 1“ '  pus’l* aulorúar semejante estafa, nuestras

— Vea su merred eJ papel, que lo ba becho un escribano inuvleí­
do, j  nos decía que nsbiawos turnado eidiuero con comodidad v que 
'lebiamos estar aptadecidos. '  ^

- ^ o l o  puedo creer, dije. ]]nocenle de mi, que por tales cosas 
me admiraba eotiiDcesI

Comencé á recorrer loa garrapatos ¡rrfemales de la copia, y  des-
■ ifrar pude lo siguiente que copio romo modelo de ese estilo bárbaro
'u s to  * •‘‘ '«I' f 'í'f á todo leclor de buen

«Eu la ciudad de ral. i  tanioi tantos, ante mi el escribanonfi- 
•blico numerario de esta ciudad y so vecindario, parlido judicial v
• testigos, Juan bemandez del prupio domi-ilki, i  quien dov fé ro -  
•noKO entera y  rcalm eiite, dijo; que promete p a p r  en una sola v  ̂
muca partida i  don Canuto Miseria de ipiial vecindad, é  á quien

■ f " ®  dsfecbo en repr^-sentarion legal suva ó mejor sea, la cau- I
• tidad de doce md cuatrodenlos tres reales v'veinte v dos iiiaravedi- 
.scs que por fwcerí, mererd v compadecido de sus apuros le da ores-
• adoa en este acto sioleiiiiiisiiiio j  lepal para sus esireuias urgencias 
»qne no re la ta , sm el m.n i m  iVsrss <j ríiuo  allano  como lu ja ra ta  
ría ma> jo/emtie forma de yut i„y jé , en varias monedas de plata y 
•oro, metales jiícciosos, que sumadas v suplidas sus faltas según el 
.premio tienen y  con que rorreu en eslos tiempos Jos iiiiporlaroa, , 
»de cuya a/ecniM enireíja diqi aaiW jm o/d «ídeimiemeni» haher tidoá  
■pretenda rnii y délos testigos que en Su tiempo y hora se esprísa- 
•rán : en cuya atención fonnaiiza en favor del nicho don Canuto M¡- 
-seru  el mas firme y duradero re.sguardo que i  su firmeza v  seguridad 
•coQYenga, obligándose i  devolvérselos y i  ponérselos e'n su casa y
• poder por su cuenta y riesgo para el día tantos d eü n lo s en buena
• moneda de plata ú oro y no en olru u .a a l, cosa ó especie, y en caso 
»de DO cumplirlo, aiiKijuejmUu raz-jnn Itinere para ello, quiere u r  
.apremiado por lodo el rigor del derecho é igualmenle á  la satisfac- 
•CiüD de todas las rostas y daüiis que se causen y pooJun.causar y 
.h o ja  COTHliir p.,r su reíaeion jurada á que se J.fiere, relerdndoU de
• oirá prueba y i  la responsabilidad de esta deuda,  sin que la obli- 
•gaciou general de bienes derogue ni perjudique i  la especial, ni por
• el contrario esU á aquella, sino que antes bien ha de poder el lla- 
•mado acreedor usar de ambas á  dos á su arbitrio, yoluuUd y  libre 
•alvedrio,  hipoteca el otorgante un cortijo suyo propio que posee, (v 
después cuatro piiegus donde se detallaban con heregias nialemdticas 
y agrícolas ios linderos, tériuinoa y ruedos, calidad de las tierras 
de los itbeles y  de la casa,  coa una relación por contera toda sal­
pimentada de barbarismus que ocupaba otro lanío papel, de todos 
los poseedores y ilueoos habidos y par haber, cargas, servidum- 
Bres, etc etc. e tc ,,  seguU) cy grava la dicha Caca especial y espre- 
«samente a su segufidad y  coiiliere al acreedor ámplia facultad y es- 
.teoM  cuanto baste para que cumplido el ciUdo plazo dirija su acción
• contra ella y de su propio autoridad la o tn ia  á quien quuiere v por 
•et perno que l ,  conemiere, sin que por ellu incurra en pena, ni para 
.hacerlo tenga precisión de avisar al otorgante, ni tampoco hacer lo 
.que previeaen las leyes. ( y renunciaba de seguido ef «criba todo 
el derecho vigente y harta los códigos que han de venir) .y  se obüga 
.íla e T ic e io n y íB o re c la in a re n ü e in p o a lfu n o ,..,.

- S o  puedo m as; «sclamé arrojando la copia de U que resUban 
aun seis fojas. ¿Tu solo has recibido ocho mil redes?

—SI señor: contestó Fernandez.
—¿Pues cómo conbesas doce mil cuatrocientos tres?
-P o rq u e  de otro modo no me hubieran dad<i un ochavo 
-T ie n e s  razón; acrecen Jos intereses sobre ia cantidad prestada y 

el w lu la n o  emicamonle d i  té deque no ha mediado el m a. leus i„ l 
le r* , luego el prestamisU lo ju m  solemnemente, y  es preciso creer
óreyeD tar....iIa3ignefé publica! ¡Moralidad acendrada! . Y eslos
testigos icómo afirman haber preseceiado ia entrega del dinero com- 
^l€to, 5180̂ 0 tomaste las dos terceras paites?

- N o  hubo ningún testigo delante; los que firman soQ de aquella 
gente de pluma que anda por la escribanía.

—¿Y lú renuDciaste á  lodo lo que la escritura espreaa?
— Eso fué á  gasto det escribano.

Guiado por ese instinto salvage que nos hace eiam inar con ávida 
•unosidaJ los instrumentos del m al, volri á repasar aquel papelucho 
infame donde se noiaban los vínculos mas sagrados, tas leyes diyi- 
iiat, los preceptos morales, el derecto establecido y hasta lo que

dicta el honor, que es la mási-ara hipócrita con que cubre sus vici. 
y  su falta de sanas creencias la sociedad-moderna,

—No es solo el oisciionla, dije con mayor admiración, havadi - 
mas cualronenlus veiolc y tres reales.

— El coste de ia escritura, papei de ilustres, loma de razón, derc 
CAOS d d  esfnbaDO y  las copias.... ’

taiabien el cincuenta porcicnlu de las corlo ade-

-C o m o  yo no podía darahora ese dinero.... y sino  se llevaban . 
mj iosé .... al ligo de mis entrañas.

— Tienes razón: ie  contesté profundamente afectado.
Todoscallamos, abrumados los labriegos por su desgracia t v .. 

exasperado pur las amargas reflexiones que se agolpaban ó mi menle

n. J ?  f  ciuda,:
natal vi sobre la derecha mano im iiiagaifico s. iode rosales rodeand.' 
la que antes era miserable rasa de labor, y la hacienda de Juan 
nandez loda convertida en una magiiifira quinta,

liciM ^ lindantes y me dieron las siguientes no-

Mi arrendador lovo malas cosechas y muchas contribuciones, n - 
pudo pagar un tres anos, renovó su eaccitura en cada uno de el)o‘ 
aplazáudose para el aignienle, pem acumulados ios intereses resulu 
que al cuarto debía 4 don Canuto .Viserij c u .r c ia  j  m il ochocun- 
tos sesenta y  un reale, con stis mararedises (lebaOia prestado oc/i< 
m í  ejecutiyainente contra él, se quedó el
T n l  r t r o l V ?  -  reales limpios de polvoV BU de paja el auo que la labró sn nuevo dueño.

U  m ugerde Juan Fernaudez habla u icidoen aquel cortiio en é' 
se habían criado lodos sus hijos, y se murió de pena ai ver salir de I;.
haba!? propiedad; pero en cambio el escribano aca­
baba de obtener los honores de secretario de S. M. en vez de la c» 
dena lempural de la iiihabiliUeion j  de la mulla que merecía- ,l  
prestamisU crece como espuma de esencia de jabón,-visita en carri­
coche su cortqoqueha obrado con eleganriaarquilectónica,y cuan­
do admira el robusto pez de trigo en la era. cobra el dineco del acei - 
te , ó s e  cilienU con ia leña que dei monte le envUo, esclama to­
mando un polvo,

—^ n i to  y redondeado negocio hica con el corlijfilq, esm enesUr 
para las quintas de este auo ver si sale algo bueno!

W mo este hecho se repiten ciento que pueden servir de ar-ni- 
mento contra IM economistas: ellos no viven sino en las grande- 
ciudades donde la coBcurreaeia «posiW .ya que « .  ce rta . Pero hiv 
prestamos mas escandalosos en los pueblos agrícolas.

Se d i  dinero en maya i  pagar veinte y cinco días después en tri­
go ó cebada, compatándrsa el valor en dos reales menos de come 
corra en el mercado el día del pago; operación que se hace á euaren- 
U y cinco ̂ s  y produce á  veces un veiale y  cinco por ciento al me-

c ¿ o f t ¿ o ! ^  “ ^
S e p r e s t a a l r m ^ ie s d e c i r s e d á  trigo picado en e n e ro ,á c o -  

brar de mterés por Sta. Naria de Agosto, tres celemines por fanega.

“•  '■ " • ™ »■-

- “a®” '’" ' I» "i»® » « r t e  donde
debía ex stir la  soaadji concurrencia de los economistas 1 al cinco por
no "s í ^ prendas sin previo 1000010^0
no se venden porque Jos plateros se entienden con los prestamis as 
y  los aprecios se hacen en la quinta parte del valor de la alhaja

De estemodo los labradores no pueden sufrir los años inilos y  se 
arrum an, porque las reservas de las buenas cosechas son devorada» 
por los presUmislas quedan sus capitales á un crecidísimo interés v 
los mas honradosylos maslaburiosospierden mas. '

¿El gobierno no podría protejer el establecimiento debaacos agrí­
colas? ¿No deberá ocuparse de crear un crédito Urritoriai é  hiootMa- 
n o , ya que tan buenos modelos tiene en el norte de Europa ?

¿Los pósitos que son bancos imperfectos no han producido gran­

d e  eTfiaU íS e  necesita algo mas

Pero son demasiadas honduras estas para un articulista que sol- 
ha querido presentar un cuadro de costumbres; si por Ules casos v 
cosas discurriendo sigo, mucho me temo que be de fas tidiar i  m is l« :  
lores; en último resultado nosotros no teuemos que lomar dinero y 
ios mas carecemos de tacas para hipoteca: aquí en Madrid nos di-

*• ti® “ » labrador
miserable 7 ¿Faltará por esto en la corte aceite vino ó pan?......

J. SIHE.NEZ-SERRANO.
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EL líUEX RETIRO.
4 n\i  Bolf^ilra TOf y 
uíft tcnig ,̂
ptM viur fimmige 

Ud LasLta ud» p>
Lo?f.

No es mi ánimn esoribir an artíouio despri|)livo del real sillo que 
I !e»a el aombre puesto ai freatede estas pubres lineas; liinpopo pre- 
I ndo reuiontaruie’ á !a corte caballeresra del viinietu de Cários V,ni 
■iesentorrar de los cimientos del anti|ruo palacio real memorias perdi­
das ó tradiriunes romancescas, que se iesenten como esqueletos eeo- 
cados. P a n  desetupeuar !u primero tendria que estudiar los edilicios,
’ SkrqiiCs, eslátuas, jardines, írboJes y (lores, pífriiias viras ó pe- 
tiilicadas de su historia contemporánea; para realizar lo sctrundo ten- 
clfia que respirar el ptilm ie  apolillados manuscritos, páginas muer­
tas ó moribundas de la historia de su otra edad. ¿Qué sacariamos de 
lo primero? descrip'iones desaliñadas de edilicios poco notables, de 
¡urdines nada maguiücos. ¿Qué pruduciria lo segundo? una enseñanza, 
como todas, bastante amarga; pocos oj-mplua que seguir, muchos 
escollos que evitar. Nada ganarían los literatos con oír de uuevo la 
voz sarcásticamente burlona de don Francisco de Quevedo; nada con 
recordarlos conceptos galanamente metafisicos de don Pedro Calde­
rón de la Barca. Nada ganarían los ministros midiendo su  ioüuenria 
con la del Coode-Üuque de Olivares. Nada los cortesanos siguiendo 
la carroza de Villamediaoa, para verlo morir asesinado. Nada los ga­
lanes viendo cruzarse las espadas en amorosas avenluras; porque el 
mismo estridor del acerolosanimaria i  empreudcrias mas caballeres­
cas y arriesgadas. Nada las dauias oyendo los suspiros y viendo las 
lágrimas de mas de una amante burlada; porque la vida de la inuger 
ha de correr siempre entre aves y lágrimas, ya sean de risa ó de do­
lor. Nada la seriedad, que olvida las generaciones pasadas y no piensa 
eo las veniilcras; v uaila , por último, el üldsofo, que querria cam­
biarles !a cbambTgH por el frac negro para juzgarles con arreglo l i a  
luoderoa lllusuña. A uu lado, pues, moderuas Jescripcioocs y aoti- 
tuas historias; Sores y esqiielinus á un lado; quiero pisar el Bom 
Retiro á solas coo mi pensamiento; quiero que desplegue sus alas; 
que se remoute i  que se ab ita ; que se deje arrastrar por las brisas 
como uoa ligera mariposa, ó se detenga sobre una rama deshojada y 
seca, como una túrtola viuda que vive de su pasado amor.

No soy clásico ni romántico, triste oí alegre, saivástico ni senti- 
oaenUl: me parez' O mucho á  la flor de la vida que cambia tres veces 
de color desde su oacimiento i  su muerte; y mis horizontes son na­
carados, negros ó rojos; según predomina la linfa, la bilis 6 la san­
gre en mí sistema orgánico. Asi es que.tengo semanas deliciosas; se­
manas de profunda melaucolia, y semanas de horrenda desesperación. 
Tamjioeo es estraño que una mañana me levante liesesperodu, que- 
rieudo reñir con lodo el mundo, y riñendo con mis cabidius: que por 
la larde ria comu uu loco, y por la noche huya délas gentes para en­
tregarme sin estorbos i  mi negra melancolía. Kspiicadif, pues, mi ca­
rácter, DO dihen estrañar los que tengau la benevolencia de leer lo 
que yo tengo la malevolencia de esi'ribir, que mis atu-ulos varieo, 
siguiendo los cambios do mi humor; que llore ó na  siu saber un mi­
nuto antes cual de ambas cusas &e de hacer. Basta dc'preámbulus, y 
sumieuzo.

Era el año de la era cristíaua 18o0, el mes de abril del citado año 
el dia veinte y siete del dicho m es, las ciuco y media de la tarde del 
njenciunadu diu. Yo había escrito algunas redondillas, haciendo los 
versos uno á  uno; prueba iucontrestable de que los versos erau malos 
V de que me costaba no poco trabajo el darlos á luz. Me*Soiirei des- 
iienusamente de mi estupidez, como los tunlos de la agena; tiré la 
pluma, que babia estado rortaDdomeiüi hura; tomé mi bastón y mi 
sombrero, y al pisar la calle,  decidí dar un paseo por mis soledades, 
hcompaüaito, como el gran Lope, de mis soporíferos pensamieotos. 
Kstatá nublado, hacia vicutu, no era buena tarde de paseo, y podía 
c -tar casi seguro de que muy pocas personas se atravesarían en mi 
r.imino, para turbar con su presencia mis lúgubres meditacioues. >¿A 
dónde voy?* me pregunté. • AI Retiro* me re.spondi; y bajé la calle 
de .Ucali mas ligero que un calesín en Urde de toros. Quien anda de 
prisa llega pronto, y  yo tardé muy pocos minutos en saludará laem - 
;ieralrii Cibeles; que, sin devolverme el saludo', permaneciú inages- 
luosamente sentada sobre su gran carro de piedra, tirado por dos leo­
nes menos bravos aunque él que lidió cou CaatazLO.Me iudiglió que 
i3 eroperatriz no me devolviera el saludo, por aquello de que cuaoto 
laas elevada se encuentra una persona debe mostrarse mas cortés; 
pero recordé que me Jas habla con una estátua, con un ídolo, y que 
ruando la cabeza de un idob se iucliua no vuelve á levantarse mas.

no sé cuantos comentarios bubiera hecboá ia precedente ubserva- 
’ I e. <ino me bubierz distraído unandta  rariñosamcnleburlona,que

tne pareció muy conocida. Volvlla cara hácia todos lados en busca de 
la que re ia ; pero solo vi tres 6 cuatro aguadoras feas y  maldicientes; 
algunos gallegos gandules, que reluzaban como teruecos, y u n  lirii 
de° muías que bebía agua con la gravedad de un gallego cuaodo no 
cocea como un mulo. Una risita tan graciosa no podía proceder délas 
muías, que rran los seres m.is inmediabis á los racionales de cuantos 
estiban á mi alrededor, de los galk-gus ni de las aguadoras, y quedé 
contuso queriendo averiguar qué hUiiiedos labios habían mostrado dO'- 
sartas de perlas al producirla blanda risa. Todo era ilusión,•tauUsl.i, 
delirio.... La aiuger á quien yo acriminaba la risita estariacasisegu- 
ramente comiéndose uua pechuga de perdiz 6 una ensalada de e y a ­
cula; y lu que yo lomé por risa i ra el muriuuliü de la fuente. Si la* 
muías q u ebebían agua, los gallegos que liraban coces, y las agua- 

I doras qffe echaban sapos y  culebras por sus bocas de mascaron tmbie- 
j  rao pooido adivinar mi torpe engaño, ¡cómo me hubieran aloniieutadu 
! con sus grotísras roiitorsioncs y estrepitosas cafeajadasi Por bueua 

suerte las muUs estaban peiisandu en el pienso; tas aguadoras inur- 
' miu-andü, y los gallegos eran incapaces de pensar.
I Dejé á ía emperatriz Cibeles tan seria como Ja encontré; y á  pe- 
I sa: del desengaño qiie había tenido, me dirigí, P'*iisanJü siempre ei; 

en la misteriosa risita , á la Puerta del B jen R -liro , muy próxima j 
la de .AJcjla. Sentado en un banco de pino estaba el portero y  fuma- 

; ha con mm Ua calma un cigarrillo de papel. Mi « trem ada preocupa- 
I cion no me permitió parar olientes eu la librea de Casa Real que 

vestía el buen li im bre, y haciendo un cambio de logares,  y  toman­
do á este ciudadano por otro, le pregunté muy marcialinenle; ¿Kstu 
la señora? E) p irtero me miró con atención, dió una chupada á s.> 
cigarro, iirojú el humo en dos bocanadas, y alzando los büinbro>

I de uiia ininera que quería decir: C-m su pan se lii c o 'u a ; él sabe,»
; por que lo pregimta: me respondió senrillamente: No s.-ñ.r. L i pan- 

loiiiiiiia del portero m ‘ había lierlio volver en mi acuerdo, y cono- 
cieudo que habla preguntaio una tunteria , pasé de largo, dániiume 
aires deiientii-lioiiibre, y aq u e  no me era fácil dármelos de houibiv 
gentil; y riúi ii Jo en mí i iteriur porque no sulamente contundía el 
luuruiuriu del agua con lu risa de una iiiuger, sino , iu que era mu­
cho peor, los porteros de los Reales Silios cou el portero de la casa
número......Iba á hacer una barbaridad escribiendo uu námeru que
yo sé y debo rallar por ahora.

Apenas entré bajo las bóvedas que forman los ropudos árboles, 
empecé á sentir un bienestar muy seniejuiit>'al qiieesperímeotael viu- 
je ro , cuando d.^spues de haber au ladu porarouul-.s ó llanuras siu ve- 
jrlacion, entra en un bosque poblado de gigantes ulmus y cruzado de 
crlslalíhos arioyuelos. Nimea me babian parecido tan delicadas las 
pequeñas flores de las aromáticas aca' ias rusas; y aquellos gigantes 
ramilletes coulrástaban con el suave verde y blancas flores de los co­
pudos castaños de indias, como dos mugeres hermosas con la fresca 
belleza de! norte la u i i a ,y U u tr a  cnu la b-rmitsura oieridiuiial. 
Agradablemenle preocupado, me dejé caer sobre uu banca, y lij,. 
siempre el peiisninieutu en la ouver.idi^atraila, proseguí mis bermu- 
sos sueños, que hizo mucho mas seductores uua i'-jana lueludia 
¿Será su voz dulce y suiiuraV [ireguctabi mi sentimiento á mi razos. 
en unos de esos misteriosos diálogos que la pasión y el juicio entn- 
lilau con harta frerueuria en lo mas intimo del hom bre,  ruando una 
Voz bastante dulce, aunque no tinto como la lejana melodía, dij.' 
á mi ladu: Picaronu, tienes el corazuu de broni». Me levanté como 
empujado por uu resorte,  y me encontré i  uno ó dos pasos de dos 
lindas ióveoes, que paseaban poco distantes de sus madres. Una de 
ellas, la menos hermosa, tenia puesta su pequeña mano sobre el co­
razón de la o tra , y  iiituralmente comprendí que la uias bella era 1 > 
que ocultaba duro corazón de diamante. Muy dispuesto nic encuentro 
siempre á pensar mal de la muger, y arrancaría á tijdas el corazón, 
sino temiera hacerlas daño; pero la dulce lisouuiuia de la llamada co­
razón de bronce, me pareció tan bondadosa, ,que desde luego L 
creí dotada de un cornzuncito do cera, ó cuando uius de maznpan, ca­
paz de recibir la forma que le preste cualquiera molde. «¡Ay! dije para 
*uii, quien tiene uu rorazon de berroqueña es la muger alma de nri 
*aioia , cuya risita be coufuodidu con el murmurio de una fuenti; 
•cuya casa he creído pisar al euírar en estos jardines, y por cuy.. 
•canto he tomado los triiins de ese ruísefior, que prosigue barieudu 
•goigeos,  y que me hubiera detenido aquí largo ra to , con peligro de 
icoger un reum a, si no hubieran rolo mi estasis esas dos lindas pa- 
>sea»las.a Y como si con la velocidad de mi inai'cba bubiera querido 
romper el encanto de mi sirena de los bosques , eché i  correr bácid 
el estanque, con no poca risa de las dos niñas que no sabían cómo 
esplicarse una fuga tan precipitada.

Aunque la preocupación existe, si no me engaño en el cerebro, nu 
sé parqué un hombre preocupado pierde uiiichu de su habitual Jije- 
reza, y lo cierto es que i  los veinte y dn 'O  ó treinta pasos me en­
contraba tan fatigado como si bubiera chirrido poco mas 6 menos, l>. 
que el judio errante desde que m uró  U i,-b  : .ú .  Yo no sé si Is vu-
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fiia»,ln n! I. 7  V carmtnei de U Aiiiambra-

Mira, mira aquel pato eotiioliads «Dire aguas ^

f E p E iS í i r ™ ^ ^  í íHH¿f
b e «D’^ fd a T  m i e ' , * ? e s t a n q u e  taa p t  ' m a t o  éneo r a b T fm i^ s o *  v " f  en

^ l '  laífrrunipia por intervalos, romo uniam aiite niro n n rm ir ,? , ^ ^ '5“ « “ « «horré dar un sus-
au mareba para contar mejor ¡os latidos de su ¡X m a d o  ' dé n??oTpn=» a ' “' “ ‘"1 ' Oaoiz y Vel“ -

i í l l P i = S S  “ •

y estas tales damas les vuelreo los cascos. ’ , vuelo v  en d.,s i  Botánico hay otro
- 1  | .m p i! , l0 ,  i t e  , „ . ñ „  , 1 . . .  „  I . S , ™ ™ | ? r  í  “ .  I ‘  '" '■  ' “  "  ™ ' í '

. . . . .  i S i j 'c ó i " r i ; " , , “ S S '  T ir z i ' ‘r ; í  '* '“ ■■ i z t

J » r : , ; r 3 : = ,5 K í^ í -
I . «‘ dicen que ba mejorado la condición de los poetas- oue
los han sacado de entre el polvo de las ofleinas, y que rivalúarán^n 
fausto con los ministros de la corona. "valuaran  en

- E s o  es pintar come querer. Hasta el presente todos viven como 
vivían, es decir, pudiendo ser enterrados de valde pw  no encontrar 
1 «  nn. peseta: andará e l tiempo y veremos lo q u e W c ^ e

« ,A ru2  T ™ “ ™® 1 “«dé meditando sobre la
suerte de los poetas. No sé á  donde habrían llegado mis meditaciones 
3 un grupo de nmos y  moas, de tres á  seis años lo m as, no S e ” á 
Ilamado iai atención, como me la  llaman siempre los niños floreé 
predilecta» de mi alma. Corrían todos bulliciosamente, haciendo rodar 
susgrandes aros; y  entre los lacayos y niñeras caminaba ma^pstao-

compañeras la
irregularidad de sus iuegos, amenazándolas con dennnciarlas á sus 
respectivas mamás. Las ninas no hacían «1 menorc a »  da la pequeña 
predicadora; com an cada vez mas conlenlas,  y vo las s - o i  L . í *  .  
e»tani¡uc,  sintiendo no participar de su bulliciosa alcg-ia

“ I  hermoso, que sonríe como una casta vir­
gen en su primer estasis de amor; pero tiene un sucio q -r  1,'..,» .-, 
mo una madre desfidlecida, que quiere y no puede^aii i n  'r al 
tierno fru o de su amor. La tierra de Madi-id tiene sed: ,¡  i ir= d -  
Madnd « ¡ i  sediento; las planUs de .Madrid piden am a- lu sh ab i' 
Unte» de Madrid desean veragua en abundancia, y d raq ’ ii lo eran 
reputación que poza el ancho están,¡„e del Uetiro. Yo lo s i l  cm

me * l í ¡ r  •* íwrqoe me recuerda la  wTr
que arrullé uii sm uo de mno con sus eiabravetiias olas; la mar a y  
me reribio en su helado seno; la mar . uvas espumosM m on[a!«  
trepé lamas veces, nadando con la agilidad de uu delfln; la mar »o- 
bre cuya mansa superOeie reposé, burlándome de los tímido-, que 
m edun lemhlaiido so profundidad ó no se alrevian á  rec o rre ro s  

j n r »  - 'n " * ;  tiburón que solo conocíando fama. ¡ Que hermosa es la mar en su calma y  que imponente en 
va soberbia. Cómo envidio á las paviolas q ae , viviendo entre ei cie­
lo y la  mar, mojan las puntas de so alas, arrastrándose como una üe- 
■ lia , y remontan después d.rrainaado una copiosa lluvia de Der­
las . que ..» rajos d il s..l colora. Pero quiero olvidar la mar para oeu-

i r f u n d f o k -H - “i ■ ■■ 9''«fiMdo *scobrirsu fundo, olvide a ios muos que coman como uua tropa de mont-ses-
> en aquel espejo latente empezé i  buscar un objeto, que yo bÓ 
1 “ ¡«P^f^D ía l l d é f a m d a ;
'■ .uperticie de ias aguas se agité ea  un punto, y peroibí distinta
•iivnie un rustro, velado por una gasa de hilos de ptoU , mucho mas 
icrinMO que el de la ondina mas seductora; porque era el rostro de 

1 / Jiiujfr de uns ensoeucs. He t .h é  sobra la barandillii, con peligro 
d . uerm e si agua, y cspcrtba consuma impaciem-h que desapare-

■ — >•••«'« «ivac Sái«i>du eu toroo aei soi d6 mí vírfa • nom

cotorstouTeré'í'l? *«“®. <¡8 Di'dé

d e S v  de enn- ^  "  ‘‘ ‘■“hier* visto. Loco

.Ilusiones que me han perseguido esta Urde ? .  

d e d ie  n i  c n m lf  • sepullarias, carísimas lectoras mias 1 Respou- 
ma auiíéna i®®^®'^f®‘>“«'»avPMsando en iih e rm o L i-
deb e^  o k h i a f  corte de adoradores, ú

sarro siempre por lo triste é  lo jugueton, necesita pide v esuera’una* 

,.a d „ ,  i t a ”.  m S

tras forme un miüar siquiera, pues coa ua mülar me contento para 
sacarme de un apuro. He dicho. ‘hcuw, para

Jiun  OB AÍUZA. 

D ld c r o t  p e r p le jo .

tas íé n t '* i  t  ^ P®' 'i* «“ Píratria. En una de
idéjení^mf f -  ’ ®' fi''̂ 5®f® ««‘“ VO declamando
TOlenUmen e contra los aduladores, y terminé diciendo que debia 
haber para ellos un intierno especial. Catalina interrumpió la conver-

dpso^  • conoció ai instante la perfidia
de semejante pregnnu, balbució algunas palabras de necesidad i» -

........ Tened cuidado, ü iderol, le d ijo fr^ -
Dte la emperatriz; estáis cuando menos en camino del purgatorio.

08»,.» , ,  E . i a i .ó m i„ i ,  lip. d d  8 w ,s .» ,o  ,  i ,  L . k c „ , „ i o » .
« n r p  d« P. c. VHjb I,,..
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